
“por sus contribuciones a la macroeconomía
dinámica: la consistencia temporal de la política

económica y las causas de los ciclos
económicos”

El premio Nóbel de este año ha sido concedido
a dos economistas, de nacionalidad noruega y
estadounidense respectivamente, aunque como
suele ser habitual en los premiados, sus trabajos
los han desarrollado y trabajan en universidades
de EE.UU. En este caso trabajan en centros y uni-
versidades diferentes, pero obtuvieron el doctora-
do en la misma universidad, la Carnegie Mellon
University, y el premio se lo han concedido princi-
palmente por trabajos que publicaron conjunta-
mente. Las aportaciones por las que se les ha dado
el premio se basan fundamentalmente en dos tra-
bajos, publicados en los años 1977 y 1982, referi-
dos respectivamente a la toma de decisiones de
política económica inconsistentes en el tiempo y a
las causas del ciclo económico, que en su enfoque
no solo dependen de las oscilaciones de la deman-
da agregada.

Finn K. Kydland nació en Noruega en 1943 y
obtuvo el Bachelor of Sciencies en 1968 en la
Norwegian School of Economics and Business
Administration. En 1973 obtuvo el Ph. D. en la
Carnegie Mellon University en Pittsburg (EE.UU.)
donde ha impartido docencia como “professor”

(catedrático) de economía, actividad que compar-
te con la enseñanza en la Universidad de Califor-
nia. Ha recibido numerosos premios y reconoci-
mientos, es miembro de la Econometric Society
desde 1992, de la John Stuffer National fellowship
de la Hoover Institution en 1982-1983, ha recibido
el premio Alexander Henderson de la Carnegie
Mellon en 1973, y es Asociate Research del Fede-
ral Reserve Bank de Dallas y de Cleveland. Ha
publicado numerosos libros y artículos, próximo al
centenar, dedicados principalmente a temas de
política fiscal y monetaria, economía del trabajo y
ciclos económicos.

Edward C. Prescott nació en 1940 en Glen Falls
(Nueva York) y obtuvo el Bachelor of Arts en Ma-
temáticas en 1962 en Swarthmore College. En
1963 obtuvo el Master of Sciences in Operations
Research en el Case-Western Reserve Universi-
ty y en 1967 el Ph. D. en Economía en la Carnegie
Mellon University. En 1980 fue nombrado conse-
jero del Federal Reserve Bank of Minneapolis. Ha
sido profesor en las universidades de Pennsylvania,
Carnegie Mellon, Minnesota y Chicago, entre otras,
y desde 1993 es “professor” (catedrático) en la W.
P. Carey School of Business de la Universidad de
Arizona State y también es Senior Monetary
Advisor del Federal Reserve Bank of Minneapolis.
Ha recibido numerosos premios y reconocimien-
tos, es miembro de la Econometric Society y de la
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American Academy of Arts and Sciences, Laurea
Honoris Causa in Economica por la Universidad de
Roma “Tor Vergata”, Mcknight Presidential Chair
in Economics, Regents’ Professor por la Univer-
sidad de Minesota y W. P. Carey Chair por la
Arizona State University. Ha publicado un elevado
número de artículos y libros, próximo al centenar,
entre los cuales hay que destacar los temas rela-
cionados con los ciclos económicos y el desarro-
llo económico, el equilibrio general, el dinero, la
banca y las finanzas, y la metodología.

El premio de este año se les ha otorgado a
Kydland y Prescott por dos razones, una relacio-
nada con la toma de decisiones en Política
Económica y la otra con la identificación de las fuer-
zas que influyen en el ciclo económico. Cada una
de sus aportaciones surge principalmente de sen-
dos artículos publicados conjuntamente y titulados,
respectivamente, “Rules rather than discretion: the
inconsistency of optimal plans” (1977) y “Time to
build and agrégate fluctuations”(1982).

En relación con la toma de decisiones de polí-
tica económica, los premiados han explicado como
las expectativas sobre la futura política económica
pueden dar lugar a un problema de inconsistencia
temporal.

Kydland y Prescott ofrecen una explicación glo-
bal para fenómenos que hasta entonces se habían
considerado como errores en las decisiones de
política económica, pues una decisión que puede
ser adecuada, puede estar relacionada con otra
que se tome en un momento del tiempo posterior,
que sea inconsistente con la primera, dando lugar
a consecuencias peores que si se hubieran toma-
do coordinada y coherentemente. Se suele citar
como ejemplo de estos fenómenos el caso de eco-
nomías que quedan atrapadas en niveles elevados
de inflación a pesar de que el objetivo de política
monetaria sea la estabilidad de precios. Así, si se
anuncia como objetivo de política económica man-
tener una baja inflación, se pueden crear expecta-
tivas que conduzcan a que el crecimiento de los
salarios sea pequeño. En este contexto, el gobier-
no puede verse posteriormente tentado a aplicar
una política monetaria más inflacionaria, por ejem-
plo, a través de bajos tipos de interés, pretendien-
do conseguir con ello mayor actividad económica
y menor desempleo. Sin embargo, los efectos de
estas medidas pueden no ser los deseados, dando
lugar a más inflación sin reducir el desempleo. La
explicación que dan los premiados es que debido
a una falta de credibilidad de las decisiones de la

política económica, los acuerdos salariales se pue-
den pactar por encima de lo deseado y el desem-
pleo no reducirse.

La falta de coherencia en las decisiones toma-
das en diferentes momentos del tiempo pueden ser
perjudiciales para la sociedad. Así en su artículo de
1977 consideran la posibilidad de aplicar una polí-
tica monetaria y fiscal basada en reglas a largo
plazo, que son más difíciles de cambiar, aunque
limiten la flexibilidad de la política económica para
hacer frente a fenómenos inesperados. Como con-
secuencia de sus aportaciones, la investigación pos-
terior sobre política monetaria se ha concentrado
más en las reformas que cambian las instituciones
en las que se decide la política monetaria que en
las que introducen reglas de decisión. Estos traba-
jos han sentado las bases para la descentralización
de las decisiones de política monetaria, dando lugar,
por ejemplo, a bancos centrales independientes, a
los que se les fijan los objetivos de Política Mone-
taria y se les deja actuar con independencia.

En cuanto a la identificación de las causas deter-
minantes del ciclo económico, sus aportaciones han
modificado la forma en que se explican los ciclos y,
en consecuencia, las políticas a aplicar. La macro-
economía, tal como se entendía en los años pre-
cedentes, estaba basada en el legado keynesiano.
El recuerdo de la Gran Depresión de los años trein-
ta y las soluciones que ofrecía la macroeconomía
keynesiana orientaban las principales áreas de
investigación macroeconómica y determinaban las
decisiones de política económica, que se dirigían a
compensar las oscilaciones no deseadas de la
demanda agregada.

La crisis de los años setenta puso en evidencia
algunas debilidades de la teoría macroeconómica
tradicional, que tuvo su reflejo real en la incapaci-
dad de las decisiones de política macroeconómi-
ca de los países más desarrollados para corregir
los efectos de la denominada crisis del petróleo,
cuya brusca subida de precios, entre otras cosas,
tuvo unos efectos muy negativos en las tasas de
crecimiento y de desempleo, a la vez que se pro-
ducían aumentos no deseados en el nivel general
de precios.

Las economías occidentales se enfrentaron a
un nuevo problema, la “stagflation” (desempleo
más inflación), que la política económica no podía
corregir. Los cambios bruscos en los precios de
las materias primas, principalmente del petróleo,
y las caídas en el crecimiento de la productividad
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empezaron a considerarse también como fuerzas
determinantes e influyentes en la evolución del
ciclo económico.

El crecimiento económico se contemplaba como
determinado por la oferta agregada, basada en el
desarrollo tecnológico, mientras que los ciclos eco-
nómicos se veían más como consecuencia de los
cambios en la demanda agregada, pero no se esta-
blecía relación entre ellos. Las variables macroe-
conómicas básicas habían presentado una relación
más o menos estable hasta los años setenta, en
que empezó manifestarse mucho menos robusta.
La razón era que las relaciones no dependían de
los parámetros fundamentales que determinan el
comportamiento de los hogares y las empresas.
Esto hizo casi imposible predecir los efectos de
cambios en las condiciones económicas subya-
centes (ejemplo, precios de la energía, desregula-
ción, etc.). En este contexto, Kydland y Prescott,
en su artículo de 1982, sentaron los fundamentos
macroeconómicos para el análisis de los ciclos eco-
nómicos y demostraron que podían originarse en
el lado de la oferta. Hoy el enfoque dominante es
que tanto las alteraciones en el lado de la deman-
da (shocks de demanada), como los cambios en el
lado de la oferta (shocks de oferta) son importan-
tes en la determinación del ciclo económico.

En resumen, el premio de este año, no sólo ha
recaído en un área conocida para todos los eco-
nomistas, la macroeconomía, sino que las aporta-
ciones de los premiados pueden haber tenido un
mayor impacto social, que las de otros premiados
en años anteriores. Sus contribuciones han teni-
do aplicaciones inmediatas en las decisiones polí-
ticas de los decisores públicos, tanto en la forma
de instrumentar las políticas económicas como en
la manera en que se han diseñado diversas insti-
tuciones.

En economía, a diferencia de otras ciencias, los
avances de la investigación parece que no son per-
cibidos socialmente con la misma claridad. En este
caso, las aportaciones de los premiados han con-
tribuido y contribuirán a mejorar el nivel de bienes-
tar económico de nuestras sociedades. Las apor-
taciones de éstos economistas pueden haber
contribuido notablemente, al menos, a mitigar las
oscilaciones de los ciclos y reducir el desempleo,
así como a mejorar la eficacia de las políticas eco-
nómicas y monetarias.

Por otra parte, los premiados este año también
trabajan en universidades de EE.UU., lo que supo-

ne una concentración probablemente más elevada
en economía que en otros premios Nóbel que,
como el de literatura o el de la paz, son de carác-
ter más itinerante. En el caso de los premios Nóbel
de economía, en los 36 años en que se lleva entre-
gando el premio, los designados han sido 55, y de
éstos, 36 son estadounidenses, ocho británicos,
tres noruegos, dos suecos y el resto, uno por cada
uno de los siguientes países: Alemania, Canadá,
Francia, Holanda, India y uno con doble nacionali-
dad de Israel la antigua URSS. Sin embargo, la
mayoría de ellos ha trabajado en las universidades
estadounidenses, donde parece que se concentra
la vanguardia de la investigación en economía.
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